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Los años comprendidos entre 1942 y 1945, se vieron caracterizados, por el ingreso 

del Brasil en la Segunda Guerra Mundial, y por el inicio de la “salida” del régimen 

corporativista conocido como Estado Novo. Esta coyuntura significó importantes 

transformaciones para los trabajadores brasileros, en general, y porto-alegrenses, en 

particular.  

                                                 
1 CONICET. UNC. CEA. 
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En el marco de la declaración del estado de guerra, se instauró la Movilización 

Económica lo que implicaba que quedaban “movilizados, al servicio del Brasil, todas las 

utilidades y recursos económicos existentes en el territorio nacional…” incluyéndose la 

movilización el trabajo humano. Siendo analizado en profundidad el proceso de 

constitución de la “batalla de la producción” y en paralelo un tipo particular de obrero el 

“soldado-trabajador”. Quien era “sujeto” a una intensificación de la disciplina, la 

especialización y la sindicalización, e incluso en algunos casos cuando las industrias eran 

declaradas de interés militar, militarizados y por ellos puestos a disposición ya no sólo de 

la Justicia del Trabajo, sino de la Justicia Militar.    

En el presente trabajo, se intentará realizar un primer análisis de algunos procesos 

laborales de la Justicia del Trabajo de Porto Alegre de los años 1943, 1944 y 1945.
2
 Con 

el objetivo de tener un primera aproximación a las relaciones y condiciones de trabajo en 

las cuales los trabajadores porto-alegrenses se encontraban sumergidos. A partir de la 

lectura de algunos de esos procesos se espera rescatar experiencias y conflictos que se 

desarrollaban en el proceso de trabajo. Procesos judiciales, no restringidos al espacio de 

producción por excelencia: la fábrica sino, todo lugar de trabajo donde se encuentre 

presente la relación trabajo- capital y por ello el salario sea el medio de vida del primero. 

Entendiendo este espacio como un campo de lucha, de dominación y de resistencia.  

Asimismo, se espera aportar a la comprensión de uno de los aspectos quizás menos 

estudiados del Estado Novo, la acentuada agudización de la explotación de la fuerza de 

trabajo en el sistema productivo durante el desarrollo de la Economía de Guerra.  

Además, si partimos del supuesto que el Estado Novo no implicó un hiato en las 

luchas obreras, considero trascendental visualizar a partir de una primera lectura de 

algunos procesos laborales qué sucedía en el local de trabajo, espacios donde se pueden 

ver interactuar a los trabajadores, el Estado y el capital. 

 

1. El Estado Novo: definiciones conceptuales  

 

                                                 
2
 Los Procesos Laborales de los años 1942-1945 de la ciudad de Porto Alegre producidos en el marco de la 

Justicia del Trabajo del Consejos Regionales del Trabajo de la 4ª Región, se encuentran microfilmados y a 

disposición de los investigadores en el Memorial de la Justicia del Trabajo ubicado en la ciudad de Porto 

Alegre. Aprovecho para en pocas palabras agradecer al personal de dicha institución por su infinita 

colaboración.  
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El Estado Novo fue un régimen que transcurrió entre el golpe de Estado de 1937 y 

la caída del presidente Getúlio Vargas en 1945. Éste se caracterizó, entre otros rasgos 

distintivos, por las iniciativas tendientes a recortar, desde el Estado y a partir del marco 

institucional -proporcionado por la Constitución de 1937, las disposiciones presidenciales 

y ministeriales y la Consolidación de las Leyes del Trabajo (CLT)- la  autonomía de los 

trabajadores y de sus órganos representativos. Además, con el ingreso del Brasil en la  

Segunda Guerra Mundial, conjuntamente con la CLT y la Justicia del Trabajo se tomaron 

otras medidas como fue la suspensión de algunos derechos laborales, e incluso en 

determinados casos se militarizaron las relaciones de producción, potenciando la 

agudización de la explotación. Estas medidas fueron coherentes con el proyecto de 

control y cooptación de los trabajadores por parte del Estado.  

Es conveniente decir que el Estado Novo era un régimen autoritario de tipo 

corporativista. Siguiendo el planteo de Ângela Araújo entiéndase por esto último, el 

“corporativismo” como la “estrategia de incorporación controlada de los trabajadores”, a 

partir del dominio estatal del empresariado, tanto por su bies inclusivo (incorporación 

política y económica de segmentos significativos de la clase trabajadora, empleando 

predominantemente políticas de bienestar, distributivas y simbólicas) y/o excluyente 

(políticas represivas con utilización de estructuras para desmovilizar y someter la clase 

trabajadora previamente organizada y actuante)
3
  

He optado por emplear el concepto de clase trabajadora y no de clase obrera, por 

considerarse, siguiendo al sociólogo brasileño Ricardo Antunes, a este último como un 

concepto que nos limitaría a los trabajadores manuales, en tanto la noción ampliada de 

clase trabajadora, es decir, la expresión “clase que vive del trabajo” pretende dar 

amplitud al ser social que trabaja.
4
 Es decir, el social que trabaja, que constituye y 

desarrolla su existencia atada al salario, bajo la forma de una aparente libre venta de su 

fuerza de trabajo, porque ha sido históricamente privada de sus condiciones de 

existencia, a partir de la expropiación que las relaciones productivas reproducen 

cotidianamente.
5
 

                                                 
3
 ARAÚJO, Ângela. A construção do consentimento: corporativismo e trabalhadores nos anos trinta. Ed. 

Scritta/FAPESP. São Paulo, 1998, p. XV e XXV. Citado de KONRAD, Glaucia Vieira Ramos. Os 

trabalhadores e o Estado Novo... p. 98.  
4
 Ver ANTUNES,  Ricardo. cap 6  “La clase-que-vive-del-trabajo”, pp. 91-108, en: Los sentidos del 

Trabajo, Ed. Herramienta. Buenos Aires. 1995. 
5
 MARX, Karl, El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte. Ulrica Ediciones. Rosario. 2004.  
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Además, es necesario decir que para justificar el Estado Novo se apeló a un 

discurso colmado de referencias a: la patria, el orden, el trabajo, la moral, el 

anticomunismo. Donde el centro estuvo focalizado en el fin de la lucha de clases y por lo 

tanto en la armonía de clases.
6
 Como explica Adriano Duarte, “la noción de ciudadanía 

paso a ser definida por el trabajo, por la ocupación”
7
  “el trabajo pasaría a ser derecho y 

un deber de hombre: una tarea moral y al mismo tiempo un acto de realización; una 

obligación para con la sociedad y el Estado, pero también una necesidad para el propio 

individuo encarada como ciudadano”
8
 Así, el Estado Novo era corporativista y se 

proponía como objetivo armonizar los conflictos entre trabajo y capital, a partir de la 

interlocución entre trabajadores y capital mediada por las entidades del Estado.  

 

2. El Estado en el mundo del trabajo: disciplina, especialización y 

sindicalización.   

 

La disciplina de la fuerza de trabajo es parte de la relación trabajo-capital y 

también se encontró presente desde 1942 en la emprendida construcción del “soldado de 

la producción”. Con la disciplina fabril, el cumplimiento de los horarios, la disminución 

en la evasión de empleos, la vigilia sobre el cuerpo y las prácticas de los trabajadores, 

dentro como fuera de sus locales de trabajo. Según Ângela Gomes, en definitiva 

disciplinamiento físico y educacional, pues se trataba de un disciplinamiento laboral de 

especialización.
9
  

La historiadora Isabel Bilhões plantea que en Porto Alegre la disciplina era 

extremadamente rígida, las multas y confiscos por faltas como atrasos, charlas durante el 

trabajo, leer… varíaban entre 100 y 500 mil reales, lo que representaba desde uno a cinco 

meses de salarios de la obrera.
10

 

                                                 
6
 Ver DUARTE, Adriano Luiz. Cidadania e exclusão: Brasil 1937-1945. Ed. UFSC. Florianópolis.  1999. 

pp. 99-125. 
7
 DUARTE, Adriano Luiz. Cidadania e exclusão.... p. 103. 

8
 GOMEZ, Ângela, A construção do home novo: o trabalhador brasileiro. En: Oliveira, Lucia Lippi. Estado 

Novo: ideologia e poder. Ed. Zahar. Rio de Janeiro. 1982. p. 151.  
9
 GOMES, Ângela de Castro. A invenção do trabalhismo. Ed. Vértice/IUPERJ, Rio de Janeiro. 1988. p. 

101. 
10

 A Luta, Porto Alegre, 15/12/1906, p 2. Citado en: BILHÕES Isabel Aparecida. Identidade e trabalho: 

uma história do operariado porto-alegrense (1898-1920), EDUEL. Londrina, 2008. p. 158. 
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El decreto-ley Nº 1238 de mayo de 1939
11

, ya mostraba que se daba cierta 

construcción de los “soldado-obrero”. Pues el en su primera parte establecía que todas las 

empresas con mas de 500 trabajadores debían tener refrigerios para su personal, en tanto 

la segunda parte, determinaba que debían ofrecer cursos de perfeccionamiento 

profesional para menores y adultos, estando sujetas a multas en caso de ignorar la ley.  

En función de la “necesidad” de esta especialización el gobierno federal creó el 

Servicio Nacional de Aprendizaje Industrial (SENAI). El cual tenía por objetivo: 

“organizar y administrar en todo el país, escuelas de aprendizaje para los trabajadores del 

sector industrial”. Párrafo único: “deberán las escuelas de aprendizaje, dar enseñanza 

continua y de perfeccionamiento y especialización, para trabajadores no sujetos al 

aprendizaje”. Se establecía además que el SENAI, “sería organizado y dirigido por la 

Confederación Nacional de la Industria”
12

 En tanto, el horario de trabajo y el de los 

cursos  de aprendizaje, y la forma de admisión de los aprendices en los establecimientos 

industriales serian determinados, para cada ramo de la industria, por acuerdo entre el 

SENAI y los sindicatos patronales
13

. Lo mismo sucedió en el estado de San Pablo, la 

Federación de los Industriales, tuvo en su formación la prioridad eliminar cualquier 

participación de los sindicatos en los cursos de especialización. Es decir, por un lado, 

vemos como era usado el aparato estatal para impedir la participación de los sindicatos 

en el proceso de especialización de la fuerza de trabajo, pero además garantizar que los 

industriales tendrían autonomía en decidir la formación de los trabajadores.
14

  

En cuanto a la sindicalización es necesario decir que según decreto-ley Nº 1402
15

, 

de 5 de julio de 1939, toda la actividad sindical estaba fielmente controlada por el aparato 

estatal, es decir, existía aparentemente una tutela del Estado sobre los sindicatos. Acorde 

con su idea corporativista, las legislación varguista reconoció, e impuso, un sistema 

sindical compuesto por sindicatos de empleadores y sindicatos de empleados, entes 

                                                 
11

 Decreto-ley N° 1.238,  2 de mayo de 1939, “Dispõe sobre a instalação de refeitórios e a criação de cursos 

de aperfeiçoamento profissional para trabalhadores”. Decretos leyes disponibles en: 

http://www6.senado.gov.br 
12

 Decreto-ley N° 
4.048 - 22 

de janeiro de
 1942, 

“
Cria o Serviço Nacional de Aprendizagem dos Industriários”

. Decretos leyes 

disponibles en: http://www6.senado.gov.br 
13

 Decreto-ley N° 4.481, 16 de julio de 1942, “
Dispõe sobre a aprendizagem dos industriários, estabelece deveres dos empregadores e dos 

aprendizes relativamente a essa aprendizagem e dá outras providências
”. Decretos leyes disponibles en: http://www6.senado.gov.br 

14
 WEINSTEIN, Barbara. A (Re)formação da classe trabalhadora no Brasil (1920-1964). Ed. Cortez. São 

Paulo. 1999. pp. 119-120. 
15

 Decreto-ley N° 1.402,  5 de julio de 1939, “Regula a associação em sindicato”. Decretos leyes 

disponibles en: http://www6.senado.gov.br 
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jurídicos representantes de las respectivas clases. Además, en esta misma línea, para 

gozar del derecho a vacaciones o poder accionar a la justicia laboral, el trabajador debería 

estar asociado a un sindicato. Así, solamente el sindicato podía iniciar un reclamo laboral 

ante el Ministerio o ante la Justicia del Trabajo, en su carácter de institución 

representante del trabajador, para lo cual, éste tenía que presentar su Cartera de Trabajo y 

el recibo de pago en día al sindicato, requisitos que lo acreditaban como miembro de una 

categoría profesional.  

En 1942, se dio un cambio en el Ministerio de Trabajo, Industria y Comercio, el 

nuevo ministro designado fue Alexandre Marcondes Filho, que podríamos decir que 

definió como prioritarias dos metas la cobranza del impuesto sindical y la CLT. Estos dos 

elementos fueron esenciales para que la sindicalización en los moldes corporativistas del 

Estado Novo.  

El ingreso de Marcondes, inauguró efectivamente un período de realizaciones (ley 

de abono familiar, creación del SAPS, programas de construcción de villas obreras, 

programa de recreación obrera), en el cual se destacaba la atención por parte de los 

Institutos de Previsión. Pero, era el tema de la sindicalización que articula y daba sentido 

a todo lo demás. Conforme el propio ministro señalaba, era por la vida sindical que la 

nacionalidad se movilizaba. En su primera conferencia en el año 1943, el ministro apunto 

“el problema que debería exigir las atenciones de todos […] debía ser un año dedicado a 

una campaña de sindicalización que objetivaba revivificar el perfil de nuestra vida 

sindical”.
16

  

A la par de la creación del Impuesto Sindical, fue establecida la Comisión de 

Encuadramiento Sindical
17

, que debería encargarse de presidir el proceso de expansión 

del número de sindicatos reconocidos por el Estado. El Departamento Nacional de 

Trabajo (DNT), órgano del Ministerio del Trabajo encargado de todas las actividades 

relacionadas con el sindicalismo, también paso por una significativa transformación. De 

un lado, fue creada la División de Organización e Asistencia Sindical, que a partir de 

entonces pasaría a organizar, asistir y fiscalizar todas las actividades de los sindicatos, y, 

y del otro, el director del DNT desde la administración anterior, Luiz Augusto del Rego 

                                                 
16

 Ver GOMES, Ângela de Castro. A invenção do trabalhismo... pp. 230-231.  
17

 Ver GOMES, Ângela de Castro. A invenção do trabalhismo...  p. 233. 
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Monteiro, fue apartado, asumiendo en su lugar José de Segadas Vianna, miembro de la 

asesoría del ministro Marcondes.  

De esta forma con “la batalla de la producción” se logran dos cosas a la vez, la 

disciplina fabril rígida para los trabajadores y el intervencionismo estatal en las 

relaciones de trabajo, así como garantizar la especialización de los empleados 

sindicalizados a través de mecanismos estatales de fuerte participación empresarial como 

eran los cursos del SENAI.
18

 

 

3. Economía de Guerra: la construcción de los “soldados de la 

producción” 

 

Con la declaración del estado de guerra en 1942, el gobierno se puso en marcha la 

Coordinación de la Movilización Económica que postulaba poner al servicio del Estado 

brasilero todos los recursos económicos existentes en el territorio nacional.
19

 Así, con la 

enunciación del estado de guerra el gobierno de Vargas militarizó las relaciones de 

producción, y posibilitó una mayor explotación de la fuerza de trabajo.
20

 Como respuesta 

a las presiones de los empresarios, varios decretos presidenciales suspenderán diversos 

derechos laborales, pretendiendo ingresar a los trabajadores al “esfuerzo de guerra”, “a la 

nueva tarea de los soldados del trabajo” y de los “sindicatos cuarteles” ya que “era en el 

campo de batalla de las fábricas producir y vigilar”. Se esperaba que todos los 

trabajadores “colaboraran, permanentemente, con los poderes públicos” y “en el 

desarrollo de la conciencia cívica nacional”, “en los planos movilización económica” y 

en la “propaganda del servicio militar”
21

  

Se podría decir que para preparar a los “soldados de la producción” era necesario 

en principio disciplinar y especializar a los trabajadores, auque además era necesario la 

                                                 
18

 Ver Decreto- ley N° 4.048, 22 de janeiro de 1942, “Cria o Serviço Nacional de Aprendizagem dos 

Industriários”. Decretos leyes disponibles en: http://www6.senado.gov.br 

En el caso de Porto Alegre, la escuela Parobé funcionaba desde 1906 especializando y formando mano de 

obra. http://www.cteparobe.com.br/escola.htm 
19

 Decreto-ley N° 4750, 28 de setembro de 1942, “Moviliza os recursos economicos do Brasil, e dá outras 

providencias”. CARONE, Edgar. A terceira Repùblica (1937-1945). Corpo e alma do Basil Direçao do 

Prof. Cardoso Fernando Enrique. Ed. Difel. Rio de Janeiro. 1976. p. 206.  
20

 KONRAD, Glaucia Vieira Ramos. Os trabalhadores e o Estado Novo no Rio Grande do Sul: um retrato 

da sociedade e do mundo do trabalho (1937-1945). Campinas: Universidade Estadual de Campinas. 2006. 

p. 102. (en línea) (consulta: 29/04/2010) 

http://www.ifch.unicamp.br/mundosdotrabalho/arquivos/glauciac.pdf  
21

 Tomado SILVA, Fernando Teixeira da. A carga e a culpa. Ed. Hucitec. São Paulo. 1995.  p. 81. 

http://www.ifch.unicamp.br/mundosdotrabalho/arquivos/glauciac.pdf
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sindicalización, que había sido emprendida por el Estado desde antes del ingreso del 

Brasil en la Segunda Guerra Mundial, pero que a partir de este ultimo hecho tomara 

nuevos matices.   

Como plantea Cytrynowicz, a partir de estas suspensiones de derechos fue posible 

elevar los niveles de explotación, de los llamados “soldados de la producción”, y se 

permitió incrementar la acumulación de capital en sectores que serian beneficiados por 

medio de otros mecanismos de política económica, como el crédito y la tasa de cambio 

favorable a los exportadores
22

  

Con la ley de esfuerzos de guerra iniciaba para los trabajadores un proceso 

sucesivo de suspensiones de derechos laborales a través de decretos presidenciales, entre 

los cuales se encontraban: la extensión de la jornada de trabajo a diez horas
23

; la 

alteración del sistema de vacaciones, se sustituía el derecho de vacaciones en las 

industrias consideradas “esenciales a la seguridad nacional”, entre ella la textil; la 

consideración de abandonó del empleo a la ausencia en el trabajo a partir del octavo día y 

el despido inmediato por el rechazo de cambiar de puesto de trabajo o sección, 

transformando a los trabajadores en “desertores”
24

; y la legalización del trabajo nocturno 

para mujeres y menores.
25

 Además, se comenzó a emplear el salario-producción como 

una forma de presionar a los trabajadores para que elevasen los niveles de producción, 

pues implicaba que el salario a percibir estaba compuesto no sólo por el salario mínimo 

sino también por los índices de productividad que ellos generaban.  

En palabras de Paoli, diez años después de haber sido anunciada la ley que 

garantizaba las 8 horas de trabajo, sistemáticamente atacada e ignorada por los 

empresarios y batallada por el movimiento obrero, los trabajadores recibían un duro 

golpe contra este derecho, presionados  por los industriales, que querían aprovechar al 

máximo las oportunidades de mercado abiertas por la guerra.  

Según esta misma autora “en 1942 los juristas brasileros comienzan a definir 

cuales son los actos de „sabotaje‟ y juzgar ciertas pendencias laborales bajo esta 

                                                 
22

 CYTRINOWICZ, Roney. Guerra sem guerra: a mobilização e o cotidiano em São Paulo durante a 

Segunda Guerra Mundial. Ed. USP. São Paulo. 2000. p. 200. 
23

 Decreto-ley N° 4.639,  31 de agosto de 1942, “Faculta a prorrogação da duração normal do trabalho nas 

empresas que interessem à produção e à defesa nacional e dá outras providências”. Decretos leyes 

disponibles en: http://www6.senado.gov.br  
24

 PAOLI, Ma. Célia. “O trabalhador urbano...”. p. 88. 
25

 COSTA, Hélio da. Em busca da memória: comissão de fábrica, partido e sindicato. Ed. Scritta. São 

Paulo. 1995. pp.  15 y 16. 
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definición […] sabotaje incluía ahí disminuir la cantidad de producción, disminuir la 

calidad de producción, damnificar la maquinaria, la materia prima, difamar al productor o 

la producción […] saboteador era aquel que provocaba el entorpecimiento de las 

maquinas, era indolentes o tenía mala voluntad –lo que quiere decir la recusa a limpiar 

las maquinas de grasa, la lentitud en su operación, la recusa en seguir el ritmo de trabajo 

exigido, la reclamación contra la calidad de materia prima”
26

 Así, estos actos contra la 

Coordinación de la Movilización Económica eran concebidos como crímenes, y por ello 

punidos. Asimismo, es necesario decir que la paralización del trabajo se encontraba 

prohibida y, por lo tanto las huelgas se encontraban vedadas y penalizadas en la CLT y 

en Código Penal.  

Por lo tanto, los trabajadores brasileros se encontraban dentro de los esfuerzos de 

guerra y en el caso de los porto-alegrenses, las exigencias de la guerra se hacían 

presentes, lo que quedó plasmado en una nota que fue publicada en los dos periódicos de 

mayor circulación en Porto Alegre, en Correio do Povo y en Diario de Noticias, lo cual 

nos habla de lo presente que estaba la cuestión en la agenda pública. En ella se hace 

referencia a las inasistencias al trabajo y sus índices en las industrias del Brasil, el que 

oscilaba entre el 5% y el 20%. A lo cual en la nota periodística agrega:  

 

“Esos trabajadores deberían […] comprender que 

faltando al trabajo sin justo motivo esta perjudicando 

no solamente a si mismo, como a la perdida de salario y 

a la reducción del período de vacaciones; ellos 

perjudican a la producción, a la economía nacional y a 

los propios compañeros de trabajo […] trescientos 

sesenta millones de cruceiros que los hogares obreros 

dejan de recibir cada año, porque muchos trabajadores 

no cumplen dedicadamente su obligación de trabajar”
27

.    

 

En esta misma línea, un testimonio ilustrativo de la explotación de la mano de 

obra fabril es la de Abrelino Freitas, trabajador de la empresa Arrozeira Brasileira, 

empresa predominantemente textil, localizada en Porto Alegre. En ella la jornada normal 

                                                 
26

 PAOLI, Maria Célia. Trabalho e conflito na era do Estado (direitos sociais, cidadania e leis do trabalho 

bo Brasil: 1930/1950) Tesis de Doctorado en Historia. Birbeck Colege, Londres, [sd] p. 187, citado en 

DUARTE, Adriano Luiz. Cidadania e exclusão....  
27

 03/03/1945. “Trabalho e previdencia social. Faltas ao trabalho” Correio do Povo. Porto Alegre. p. 5 

noticia  firmada por Segadas Vianna, autoridad del Departamento Nacional de Trabajo, institución del 

Ministerio de Trabajo, Industria y Comercio, encargado de todas las actividades relacionadas con el 

sindicalismo. y Diario de Noticias. Porto Alegre. p.5. 04/02/1945. “168 horas de trabalho semanal para a 

Vitória!” publicidad de Bethlem Steel Export Corporation. Correio do Povo. Porto Alegre. p. 7. 

04/02/1945. “168 hrs de trabajo semanal para la Victoria”. Correio do Povo. Porto Alegre. p. 7.  
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de trabajo era de “diez horas, de lunes a sábados”, pero la situación se agravó con la 

entrada del Brasil en la Segunda Guerra Mundial, cuando la intensificó la producción de 

bolsas para carne seca y arroz para la exportación:  

 

en aquel período de guerra, […] nosotros trabajábamos […] 14, 

16 horas, y teníamos por exceso de horas un porcentaje 

insignificante. Trabajaba los sábados normalmente y, a veces 

hasta domingo. Así fue que vino reglamentado el exceso: las 

primeras dos horas 20%, después […]  un poquito más […]. 

Entonces el horario de las 10 en adelante era horario nocturno, 

tenía un porcentaje mayor
28

.  

 

Así vemos cómo los esfuerzos de guerra se comienzan a hacer presentes en la 

cotidianidad de los trabajadores y si entendemos el espacio fabril como “[…] el lugar 

crucial de la proletarización como experiencia de explotación directa del hombre, 

mujeres y niños, tornándolos entidades productivas para el capital”
29

, al pensar en las 

vivencias de los esfuerzos de guerra como experiencias concretas de los trabajadores en 

su conformación como clase. Ya sea en: largas jornadas de trabajo, estricta disciplina 

sobre el trabajador, intensificación del ritmo de trabajo, multas y puniciones por atrasos, 

insalubridad (ya sea: suciedad, ruido y precarización de la seguridad en el espacio de 

trabajo), etc. como parte del cotidiano y de las experiencias comunes y concretas de los 

ahora “soldados de la producción” nos aproxima al clima de desasosiego en el que la 

clase trabajadora porto-alegrense se situaba a medida que la cada vez más presente crisis 

de abastecimiento se desplegaba para constituirse en un escasez generalizada de los 

productos más elementales para la subsistencia.  

Así vemos que en la coyuntura de la guerra, la disciplina y la modernización 

industrial convergían, en paralelo a la situación clave para el desarrollo de la economía 

nacional brasilera. Cytrynowicz sostiene que entre los años 1942 y 1945 el crecimiento 

industrial fue del 9,4% por año en contraste al periodo anterior, 1939-1942 años en los 

que fue de apenas 3,9% por año.
30

 

Ahora bien, hagamos una lectura introductoria de los procesos generados en la 

Justicia del Trabajo, de Porto Alegre entre los años: 1942 y 1945, con la finalidad de 

                                                 
28

 Entrevista a Abrelino Freitas, 12/01/96, citada en: FORTES, Alexandre. Nós do quarto distrito... pp. 52 -

53. 
29

 PAOLI, Ma. Célia. “O trabalhador urbano...”. p. 60. 
30

 CYTRINOWICZ, Roney. Guerra sem guerra: a mobilização ... p. 207. 
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tener una inicial aproximación a las experiencias de resistencia que se establecían en los 

locales de trabajo.  

 

4. La Justicia del Trabajo y algunas pistas sobre las relaciones de 

trabajo desde los Procesos Laborales. 

   

La justicia del Trabajo es otra de las medidas importantes del Estado Novo, en su 

intento de domesticar a los trabajadores, sus organizaciones sindicales y las luchas de 

estos dos.  Fue instituida oficialmente el 1° de mayo de 1941, tenía tres instancias: las 

Juntas de Conciliación y Juzgamiento (JCJ), los Consejos Regionales del Trabajo, y el 

Consejo Nacional del Trabajo.
31

  

Las Juntas de Conciliación y Juzgamiento tienen su antecedente en las comisiones 

mixtas de conciliación, que funcionaban desde 1932. Estaba compuesta por tres 

miembros: dos vocales, uno de los empleados, otro de los empleadores, y un presidente, 

nombrado por el Ministerio de Trabajo. Su función era “dirimir los litigios oriundos de 

cuestiones de trabajo en que sean partes empleados sindicalizados y que no afecten las 

colectividades a las que pertenecen los litigantes”
32

  

El Consejos Regionales del Trabajo de la 4ª Región incluía bajo su jurisdicción al 

Estado de Río Grande del Sur y Santa Catarina. A su vez Río Grande del Sur, tenía dos 

Juntas de Conciliación y Juzgamiento que se localizaban en la capital del estado, es decir, 

la ciudad de Porto Alegre.  

De la lectura de algunas planillas de reclamos de los procesos laborales, se 

percibe que en general se plantean las siguientes demandas: reintegración al trabajo e 

indemnización por injusta causa de despido, aviso previo, salarios adeudados, horas 

extras y vacaciones no pagas. Casi todos ellos estrechamente vinculados con la ley 62 de 

1935
33

, que establecía indemnización de un mes por año de trabajo efectivo, por año o 

fracción igual o mayor de seis meses antes del años de antigüedad ninguna 

                                                 
31

 http://iframe.trt4.jus.br/portaltrt/htm/memorial/index.htm Consultado por última vez 24/05/2010. 
32

 ARAUJO, Justiça do Trabalho. Araújo Castro, Teoria e Práctica do Poder Judiciário. J. de Segadas 

Viana, Brasil Trabalhista, citado en CARONE, Edgar. O Estado Novo ... p 137. La cursiva es mia.  
33

  Decreto-ley N° 62, 05 de junio de 1935, “Assegura ao empregado da industria ou do commercio uma 

indemnização quando não exista prazo estipulado para a terminação do respectivo contracto de trabalho e 

quando for despedido sem justa causa, e dá outras providencias”. Decretos leyes disponibles en: 

http://www6.senado.gov.br 

http://iframe.trt4.jus.br/portaltrt/htm/memorial/index.htm
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indemnización será reclamada, para los trabajadores del comercio y la industria, cuando 

no existiera plazo estipulado para la terminación del respectivo contrato de trabajo y 

cuando fuera despedido sin justa causa el trabajador.  

En algunas ocasiones los disididos terminaban en acuerdos, en otras el trabajador 

desistía y el proceso laboral era archivado. Aunque es preciso decir que, en algunas 

oportunidades eran archivados sin constar ese pedido por parte del trabajador, de lo que 

se puede suponer que era una decisión unidireccional de la Junta de Conciliación y 

Juzgamiento. Sin embargo, resulta altamente significativo que un elemento clave para la 

existencia de un proceso judicial de este tipo, es la presencia previa de un conflicto entre 

trabajo y capital, es decir, una situación que puede ser entendida como de negación de la 

pretendida armonía en las relaciones de trabajo planteada desde el corporativismo del 

Estado Novo. Además, de un desencuentro entre empleado y empleador, la presentación 

de un reclamo a la Justicia del Trabajo implicaba un trabajador sindicalizado que tenía 

cierto conocimiento de la legislación laboral que lo reparaba como trabajador.  

Antonio Luigi Negro, en relación a la CLT y la disciplina fabril, plantea: “el 

hecho de la CLT ser un cuaderno de leyes -leyes frecuentemente ignoradas por los 

patrones- con un sin numero de disposiciones sobre condiciones de trabajo no alteró el 

sin-numero de quejas de obreros sometidos al régimen de despotismo fabril, que estaba 

respaldado por la Ley de Esfuerzos de Guerra  (la cual, a propósito, anulo varios de esos 

dispositivos de la CLT)
34

 como ya vimos en el apartado anterior.  

Como dijimos muchos de los reclamos presentados en la Justicia del Trabajo, se 

encuentran relacionados a la ley 62 de 1935
35

, que establecía indemnización para los 

trabajadores del comercio y la industria, cuando no existiera plazo estipulado para la 

terminación del respectivo contrato de trabajo y cuando fuera despedido sin justa causa el 

trabajador. Por ejemplo, en la 2° JCJ el 24 de abril de 1943, Apolonia Araujo que 

trabajaba una fábrica de medias desde 1922 llamada Industria Geral Ltda., recibía en 

concepto de salario Cr$
36

 10 por día, pagos quincenalmente. Este trabajador reclamaba 

estabilidad laboral a esta empresa, ya que se encontraba en tratamiento medico desde 

                                                 
34

 NEGRO, Antonio Luigi. Linhas de montagem: o industrialismo nacional-desenvolvimentista e a 

sindicalização dos trabalhadores (1945-1978). Boitempo/FAPESP. São Paulo. 2004. p. 26. 
35

  Decreto-ley N° 62, 05 de junio de 1935, “Assegura ao empregado da industria ou do commercio uma 

indemnização quando não exista prazo estipulado para a terminação do respectivo contracto de trabalho e 

quando for despedido sem justa causa, e dá outras providencias”. Decretos leyes disponibles en: 

http://www6.senado.gov.br 
36

 Cr$: Cruzeiros.  
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diciembre de 1942. Así, observamos que existía cierta “conciencia legal” y que la 

exigencia por su cumplimiento implicaba para el empleado estabilidad laboral por diez 

años.  

Otro caso llamativo es el también presentado en la 2° JCJ,  el 09 de abril de 1943. 

En el cual la trabajadora Edith Olivera Souza relata que en su condición de ayudante de 

cocina tuvo el 13 de marzo de 1943 un accidente de trabajo, por lo cual paso ocho días en 

el hospital. Y demanda que al haber sido despedida cuando volvió al trabajo sin justo 

motivo, sólo recibió Cr$ 43, siendo que trabajaba 10 horas por día. Esta trabajadora 

reclamaba el pago de horas extras, lo cual nos posibilita pensar que era conciente que su 

jornada laboral era de 8 horas. Como bien plantea Paoli, la lucha por las 8 horas de 

trabajo “es una reivindicación que aparece en cuasi todas las huelgas que se hicieron de 

1931 a 1935 […] y también de las pocas huelgas y paradas que se tienen noticias de 1936 

a 1940 […] las luchas por la jornada siempre estaban acompañadas de las reivindicación 

sobre tablas salariales y formas de disciplinamiento, que indudablemente incidían sobre 

la intensidad del trabajo”
37

   

En esta misma línea argumentativa, Paoli sostiene que “la jornada de 8 horas es 

reivindicada junto con el pago correcto de las horas extras, lo que en general lleva a la 

lucha por la reivindicación de las variadas tablas salariales existentes en cada fábrica” lo 

que a su vez, “lleva al debate sobre la productividad (esto es el pago por producto, por 

hora y día de trabajo)”. Reinvindicación que nos posiciona frente a una serie de  asuntos, 

como son: los horarios de descanso, los intervalos en el período de trabajo, turnos o 

trabajo nocturno. Que “finalmente lleva a la reivindicación que consta en los últimos 

lugares de la lista de los motivos de las huelgas: dispensa de maestre y jefes opresores y 

arbitrarios, que sacan la producción a la fuerza”
38

  

Ahora bien, teniendo en cuenta lo planteado arriba, veamos algunos procesos 

donde se hagan presentes la demanda de jornadas de 8 horas y de pago de horas extras. 

En el mes de abril de 1943 un chofer de la  empresa porto-alegrense Beneficiadora de 

Leche S.A
39

, habiendo sido despedido sin justa causa, demanda indemnización y aviso 

previo. Además, expresa no haber gozado de descanso semanal, y reclama horas extras y 

horario nocturno, lo cual no lleva a dos reflexiones. La primera es: este trabajador conoce 

                                                 
37

 PAOLI, Ma. Célia. “O trabalhador urbano...”. p. 86.  
38

 PAOLI, Ma. Célia. “O trabalhador urbano...”. pp. 86-87. 
39

 Sociedad Anónima Beneficiadora de Leche (SABEL) 



 

 
I Seminário Internacional de História do Trabalho - V Jornada Nacional de História do Trabalho 
Universidade Federal de Santa Catarina, Florianópolis, 25-28 de Outubro de 2010. 

 

14 

exactamente la duración de las horas nocturnas, que en aquel momento era de 52 minutos 

con 30 segundos. Pues recordemos que a partir del Decreto-ley N° 2.505  de agosto de 

1940, se prolonga la duración de la hora de trabajo nocturno pasando de cincuenta a 

cincuenta y dos minutos.
40

 Además, en ese mismo decreto ley se establece que es posible 

reducir el tiempo de descanso de una hora por disposición del Ministerio de Industria y 

Comercio, y se considera trabajo nocturno ya no al comprendido entre  las 20 y las 6 de 

la mañana, sino desde las 22 a las 5 de la mañana. Lo cual nos desliza hacia la segunda 

reflexión, el trabajo se había intensificado no sólo en las fábricas sino en los distintos 

espacios de trabajo en general.  

Otro proceso laboral planteado en condiciones similares, al anterior, es el de 

Mario Venturello que litiga contra la misma empresa, Beneficiadora de Leche S.A, en la 

cual trabajaba desde 1937. Mario Venturello plantea en el proceso que fue despedido sin 

justa causa y sin aviso previo. Demandando además de la indemnización, haber trabajado 

Cr$ 1,50 por hora en condiciones insalubre, además reclama: descanso semanal, horas 

extras diurnas y nocturnas. De esto último deducimos que también este trabajador 

conocía la legislación laboral que lo amparaba y la duración de las horas nocturnas de 

trabajo en 52 minutos y 30 segundos.    

Ahora bien, a qué hacemos referencia cuando hablamos de extensión de la 

jornada de trabajo e intensificación de la misma. Según el sociólogo del trabajo, 

Benjamin Coriat “[…] un incremento de la productividad del trabajo no permite 

incrementar más que la cantidad de mercancías producidas en un mismo tiempo de 

trabajo, y no produce efectos en la masa de valor „nuevamente producida‟”. Y “[…] el 

resultado esencial de un incremento de la productividad del trabajo es reducir el valor 

unitario de las mercancías aumentando la cantidad producida en un mismo tiempo”
41

  

Mientras que “por el contrario, un incremento del grado (social medio) de la intensidad 

del trabajo se analiza en el primer lugar como una extracción suplementaria de 

plustrabajo en el conjunto de la sociedad, en la medida en que todo incremento de la 

intensidad del trabajo corresponde de hecho a una prolongación de la duración de la 

                                                 
40

 Decreto-ley N° 2.505,   19 de agosto de 1940, “Acrescenta novo parágrafo ao art. 12 do decreto-lei n. 

2.308, de 13 de junho de 1940, e dá nova redação aos $$ 1º e 2º de seu art. 13” De 50 minutos pasa a 52 

minutos la hora de trabajo nocturno. Decretos leyes disponibles en: http://www6.senado.gov.br 
41

 CORIAT, Benjamin. El Taller y el Cronómetro. Ensayo sobre el Taylorismo, el Fordismo y la 

producción en masa. Siglo XXI. México DF. Decimoquinta edición, 2008. p. 77. 
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jornada de trabajo social”
42

 Así, el trabajo „produce al mismo tiempo no sólo más 

producto, sino también mas valor‟”
43

  

Este ultimo caso es la situación que vivenciaban los trabajadores porto-alegrenses 

durante la Movilización Económica. Es decir, incremento de la productividad y la 

intensidad del trabajo lo que posibilitaba que entre 1942 y 1945 el crecimiento industrial 

fuera del 9,4%, casi triplicándose en comparación a trienio anterior, donde el crecimiento 

industrial había sido de  3,9% por año.
44

   

Por ejemplo una situación concreta donde los trabajadores resisten la agudización 

de la intensificación de la explotación es en el caso planteado ante la 2° JCJ. En abril de 

1943, el Sindicato de los Trabajadores en las Industrias Metalúrgicas, Mecánicas y de 

Material Eléctrico, eleva un proceso en el cual uno de sus agremiado, que trabaja en La 

Compañía General de Industrias, plantea que desde octubre de 1941 recibiendo un salario 

por hora de Cr$ 2, el cual se vio reducido desde enero de aquel año a Cr$ 1,50. En este 

proceso si bien no se trata de extensión de la jornada laboral, es posible pensar la 

reducción del salario como una extracción suplementaria de plustrabajo en el conjunto 

de la sociedad. Situación similar se hace presente cuando un trabajador en 1943, 

demanda  que de Cr$ 12 por día percibidos quincenalmente, pasó a recibir por pieza 

producida disminuyendo a Cr$ 8 solicitándose recomponga la diferencia. Pero además, es 

necesario decir que el capital al disminuir lo pagado por pieza no solo obviamente 

disminuía el salario del trabajador, sino que pagar menos por pieza nos posibilita pensar 

que en la medida que la elevación del nivel del salario dependa del incremento de la 

productividad, ese empleado para conseguir tener el mismo ingreso salarial tendrá que 

aumentar la producción y concomitantemente su índice de explotación.  

Situación esta última, al menos a partir de los procesos laborales estudiados, se 

hizo presente hasta el año 1945. Año este que fue atravesado por las huelgas 

desarrolladas en el proceso de democratización del Brasil. Más aun, en los reportes 

periodísticos de aquella huelga general, se lee que previo ingreso a la huelga el sábado 6 

de abril de 1945 trabajadores metalúrgicos habían “pedido a los patrones aumento 

salarial en un 40% en el salario hora; aumento conforme tablas proporcionales, en los 

                                                 
42

 CORIAT, Benjamin. El Taller y el Cronómetro. Ensayo sobre el Taylorismo, el Fordismo… p. 77. 
43

 MARX, Carlos. El Capital, libro I, vol. 2, sección quinta. Citado en:  CORIAT, Benjamin. El Taller y el 

Cronómetro. Ensayo sobre el Taylorismo, el Fordismo… p. 77. 
44

 CYTRINOWICZ, Roney. Guerra sem guerra: a mobilização ... p. 207. 
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servicios por pieza”
45

. Este elemento es necesario de ser analizado, porque lo que se 

pedía era aumento salarial en función de la producción. De ello, podemos deducir que los 

niveles de producción eran lo suficientemente elevados en el marco de las exigencias de 

la Movilización Económica, como para que estos trabajadores no pidan únicamente 

aumento del salario mínimo. Es decir, si se reclamaba aumento en función de la cantidad 

de piezas fabricadas y ello puede ser interpretado como una pista, en lo referido a que el 

grueso del salario estaba constituido por las remuneraciones por producción. Haciendo 

un paralelismo con la extracción de carbón en los yacimientos de San Jerónimo, Río 

Grande del Sur, el ritmo de trabajo se había intensificado a medida que la guerra llevaba 

a la reducción de abastecimiento de petróleo. La producción y por lo tanto el trabajo, se 

había elevado a niveles tales que las 24 horas del día se estaba trabajando y ello era a 

costa de mayor explotación de la mano de obra y rotación constante de turnos.
46

 

En relación a la nacionalización de la producción resta decir que uno de los 

industriales mas importantes de Porto Alegre A. J. Renner, tenía un gran “aprecio por el 

progreso científico haría de Renner una admirador y practicante de los métodos de 

„racionalización de la producción‟ fordista y tayloriana”
47

. Pero qué implica la 

racionalización, siguiendo a Benjamin Coriat se puede decir que “…la „racionalización‟ a 

medida que se desarrolla, lleva consigo la sustitución de esta figura „curva‟ de la 

explotación…por una figura „plana‟: gracias a los métodos tayloriano y fordiano, el 

proceso de explotación tiende a „unificarse‟ y a „homogeneizarse‟”
48

. Es decir, “al 

hacerse „científico‟ se distribuye de manera análoga entre secciones y ramas de la gran 

industria, haciendo triunfar en todas partes las normas nuevas de trabajo y de producción. 

Y lo que es mas, éstas pueden introducirse sin que sea forzosamente necesarios grandes 

cambios tecnológicos. Pues la forma „moderna‟ puede introducirse mediante simples 

reajustes en la organización del trabajo, empleando los mismos instrumentos técnicos”
49

  

Siguiendo el planteo de Paoli, “la experiencia obrera en las relaciones de trabajo 

fabril articula una serie de nexos que incluyen y dinamizan las varias dimensiones de la 

                                                 
45

 10/04/1945. “Diminui a intensidade do surto grevista”. Correio do Povo. Porto Alegre. p. 6.  
46

 Para el caso de la huelga en el yacimiento carbonífero ver: MOURE, Telmo Remião. O operariado do 

Rio Grande do Sul e o Estado (janeiro a abril de 1945). Dissertação de Bacharelado em História. 

Universidade Federal de Rio Grande do Sul. Porto Alegre. 1979. pp. 27-28. 
47

 FORTES, Alexandre. Nós do quarto distrito: a classe trabalhadora porto-alegrense e a Era Vargas. 

Tesis de Doctorado en Historia Social, Universidade Estadual de Campinas. 2001. p. 194. (en línea) 

(consulta: 29/04/2010) http://www.ifch.unicamp.br/mundosdotrabalho/arquivos/fortes.pdfpp 
48

 CORIAT, Benjamin. El Taller y el Cronómetro. Ensayo sobre el Taylorismo, el Fordismo…p. 75.  
49

 CORIAT, Benjamin. El Taller y el Cronómetro. Ensayo sobre el Taylorismo, el Fordismo…p. 75 
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explotación de que eran centro, vividas como relaciones de dominación en el interior de 

la estructura directa de fabricación de productos”.
50

 Lo que nos lleva a un elemento 

clave: el despotismo fabril.  Maurice Tragtemberg plantea con claridad cuando dice: “el 

sistema capitalista, al mismo tiempo que somete los trabajadores a una jerarquía, al 

trabajo disciplinado y a la división de tareas, los unifica en el interior de las unidades de 

producción, en las líneas de montaje, emergiendo el “trabajador colectivo”
 51

.  

En cuanto al ejercicio de la estricta disciplina sobre el trabajador, se han 

visualizado algunos casos donde algunos gestos de indisciplina del trabajador eran 

sancionados con su cesantía y consecuentemente descuento de esos días no trabajados. 

Por ejemplo en una sentencia de proceso de marzo de 1945, iniciado a fines de 1944 

Alice Recha Cortes Real en palabras mas o menos textuales del proceso laboral habría 

habido motivo justificado para una rescisión del contrato de trabajo por parte del 

empleador Secco y Cia Ltada., siendo que reclamante, es decir, la trabajadora “practicó 

actos de indisciplina y mal procedimiento”. Si bien, esto puede ser pensado como una 

estrategia del capital para no pagar indemnización por tener un motivo de despido. 

También es posible pensarlos como actos de resistencia a las relaciones de dominación 

jerárquicas, y por lo tanto como un campo de lucha.   

Llamativos son los casos en los que los trabajadores piden ser dimitidos de la 

relación laboral. Por ejemplo en el año 1945 en la 1° JCJ, Friederich Wilhelm Krieger, 

empleado de la empresa Wallig y Cia Ltda. desde abril de 1933. Según el proceso laboral 

deseaba por conveniencia propia apartarse de su empleo, y pide dimisión por libre y 

espontánea voluntad por no convenir mas la manutención de las relaciones de trabajo. 

Quizás estos casos tengan que ver directamente con la conciencia de que ante el 

abandono del trabajo el trabajador podía ser enjuiciado como un desertor e enjuiciado, y 

por ello se recurre a la Justicia del Trabajo para deshacer el vínculo laboral.  

Veamos un caso donde el trabajador desde el capital es acusado de realizar 

incorrectamente su tarea. Aparentemente con la finalidad de que abandone el puesto de 

trabajo se empleaban varias acusaciones. Sin embargo, el trabajador recurre a la Justicia 

del trabajo a los fines de dejar su puesto pero no siendo esto interpretado como abandono 

de tareas lo que podía implicar, según la legislación vigente, dimisión con justa causa y 

                                                 
50

 PAOLI, Ma. Célia. “O trabalhador urbano...”. pp. 86-87. 
51

 TRAGTEMBERG, Maurice, Reflexoes sobre o socialismo. s/d. p. 2. 
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por ello no correspondiéndole indemnización. Además, de exponerse el trabajador a ser 

procesado por deserción de su puesto de trabajo. Veamos detalladamente el proceso 

laboral. El 27 de julio de 1945 el Sindicato de los Trabajadores en las Industrias 

Metalúrgicas, Mecánicas y de Material eléctrico, encamina un proceso contra el 

establecimiento Zivi y Cia. Fábrica que aparentemente se dedicaba a la producción de 

elementos con filo, es decir, cuchillería en general
52

 y en el proceso estudiado se hace 

referencia a tijeras, en particular. En el mismo se detalla que “que siempre fue norma en 

la firma, una vez verificado cualquier defecto en el filo de las tijeras, simplemente 

devolviéndolas a los ajustadores para que las mismas fuesen retocadas” sin embargo, 

seguidamente se dice que “en los últimos seis meses, las tijeras devueltas se han hecho 

acompañar de advertencias de la Gerencia, en términos insultozos a la dignidad 

profesional del reclamante, tratándolo de descuidado” y que además “no satisfecho con 

esa medida […] insolente, [el] día 14 del mes […], entre 17 o 18 horas, al entregar las 

referidas advertencias al reclamante, el maestre de la sección, con el visible propósito de 

ridiculizar un honrado trabajador y jefe de familia, ya que a los otros trabajadores a la 

nota de advertencia fue entregada discretamente” Asimismo se continua planteando en el 

reclamo “que el maestre de la sección viene persiguiendo tenazmente el reclamante, con 

la intención preconcebida de impedirle la obtención del decenio garantizado de la 

estabilidad, obligándolo a dimitirse por la presión moral y por ataques a su honra de 

ciudadano y de profesional idóneo” También se hace referencia a la presencia de 

insultos, como “guampas”  y que el trabajador “por cualquier pretexto o motivo es 

victima de los mas variados insultos, especialmente sobre su fama profesional; que, no 

pudiendo soportar tan dolorosa situación, pues los vejámenes  e insultos tornase cada vez 

mas frecuentes y graves, ya que el reclamante no puede reaccionar para no dar pretexto a 

la decisión ansiada por la reclamada, se ve en la contingencia de retirarse del 

establecimiento” En fin, aun cuando este proceso se haya desarrollado luego de la huelga 

general de 1945 y en el marco del proceso de apertura democrática, las referencias a las 

medidas de control por parte del maestre y las constantes situaciones de presión a las 

cuales era sometido este trabajador en partículas, pero generalizable a muchos otros, nos 

lleva  pesar en cómo el despotismo en el local de trabajo es una constante en las 

relaciones de trabajo y de cómo el capital también construía “estrategias” para hacer 
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tambalear uno de los pocos derechos laborales que no había sufrido la “flexibilización” 

de los esfuerzos de guerra, el derecho a la estabilidad laboral por diez años en caso de no 

establecerse un período menor en el contrato de trabajo y en caso del patrón querer 

quebrantar la relaciono laboral sin justa causa, su obligación de pagar aviso previo e 

indemnización.    

 

5. Algunas conclusiones provisorias. 

A partir de la lectura y análisis de los procesos laborales, vimos a los fines de 

ejemplificar distintos casos donde los trabajadores se encontraban en situaciones 

variadas, pero que en todas ellas el despotismo, la disciplina, el control eran una 

constante. Como ya dijimos desde 1942 los juristas brasileros inician la definición de lo 

que se considera un sabotaje en el trabajo. Este incluía desde disminuir la cantidad de 

producción, disminuir la calidad de producción, damnificar la maquinaria, la materia 

prima, difamar al productor o la producción, además de entorpecer las maquinas, ser 

perezoso, lentitud en el desarrollo de las operaciones y negarse a seguir el ritmo de 

trabajo así como ir en contra de la calidad de la materia prima. En fin, cualquier gesto de 

paralización del trabajo o que fuera en contra de sostener la producción ya sea en 

cantidad como en calidad era pensado como una acción contra la Coordinación de la 

Movilización Económica y por ello posible de ser concebido como un crimen posible de 

ser punido. Asimismo es necesario recordar que la se encontraba vedada y penalizada en 

la CLT y en Código Penal la huelga.  

El espacio de trabajo puede ser entendido durante el régimen corporativista y 

autoritario del Estado Novo como una instancia donde los trabajadores tuvieron 

experiencias de resistencia y acumularon fuerzas para las luchas de aquel momento 

coyuntural. Es decir, el proceso de apertura democrática y las “nuevas perspectivas” que 

se abrirán a partir de 1945. Por otra parte, es evidente que la CLT pero también la 

legislación previa modelo las demandas de los trabajadores en cuanto a lo que 

consideraban como justo y digno en el sentido más amplio.  

Por otra parte si bien los conflictos de clase se vieron canalizados a través de la 

constitución de varias instituciones y disposiciones corporativistas del Estado Novo, y 

particularmente durante la coyuntura del ingreso del Brasil a la Segunda Guerra Mundial. 

El objetivo de una sociedad armónica sin lucha de clases, es decir, el fin de los conflictos 
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entre trabajo y capital a partir de la interlocución del Estado en esa relación en esencia 

conflictiva no pudo ser logrado. Lo que quedo visualizado en los procesos laborales 

analizados y en las huelgas de abril de 1945, que sacudieron al Brasil en general y a 

Porto Alegre en particular.   
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